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INTRODUCCIÓN 

Los coNTEXTos BILINGÜES HAN SIDO TRADICIONALMENTE 

un campo de investigación favorito para muchas per
sonas interesadas en estudiar los aspectos sociales, cul
turales y políticos del lenguaje. Probablemente, esto es 
debido a que las relaciones entre los fenómenos lin
güísticos y sociales se hacen especialmente visibles en 
las sociedades idiomáticamcnte diversas. En estas socie
dades se percibe rnuy claramente el hecho de que el 
lenguaje es mucho más que un simple instrumento para 
transmitir información. De no ser así, lenguas como el 
catalán, el náhnatl o el danés ciertamente ya no se ha
blarían. Los hablantes de catalán, por ejemplo, son 
(como mínimo) bilingües. Desde un punto de vista pu-

" Universitat Autónoma de Barcelona. 
• • Este artículo se basa en los resultados de mi tesis doctoral realizada 

en la Universidad de Lancastcr (Pujolar, 1905). Agradezco las ayudas 
recibidas por la Comi~sió lnterdepartamento de Recerca i Innovaci6 T ec-
110logica (CHUT) y el lnstitut cl'Estudis Catalans ( 11::c) que la hicieron 
posible. También agradezco a Joan Argente sus comentarios a los borra
dores de este escrito. 

183 



ramente utilital'io, les resultaría más sencillo hablar ~n 
español, francés o italiano según sus respectivas reglO
nes de origen. El esquema conceptual legado por la 
lingüística tradicional no ayuda mucho a entender estos 
misterios: ¿qué otras funciones cumple una lengua ade
más de las' más obvias? dQué marco teórico hay que 
construir para explicar el encaje del lenguaje en los 
procesos sociales? 

Ha llovido mucho desde que Weinreich ( 1953) es
cribía que muchos fenómenos lingüísticos no eran ex
plicables partiendo únicamente de la noción saussurea
na de sistema (véase Argente y Payrató, 1991) . Pero }a 
mayoría de estudios sociolingüísticos presuponen aun 
que una lengua es básicamente un ~ódigo formal, C(~
sa que se refleja también en la mayona de debates poh
ticos sobre cuestiones lingüísticas. Recientemente, el 
Partido Popular español, con motivo del debate sobr.e 
la legislación lingüística en Cataluña, ,publicó un mam
fiesto donde se defendía que la lengua debe usarse como 
instrumento de comunicación, y no como objetivo polí
tico" .1 En esta misma polémica, los partidos catalanes 
insisten de una forma vaga en que la lengua tiene una 
relación estrecha con la iclentidad, aunque no sabemos 
qué implicaciones tiene esta relación para la vida de 
las personas. Como consecuencia, para muchos, optar 
por el uso del catalán o del castellano se1:~a c~mparable 
a la opción de comprarse un ordenador PC. en lug~r 
de un "Mac", o viceversa; es decir, en func1ón de cn
terios de comodidad y utilidad. Por eso los defens.ores 
del catalán (o de otras lenguas minorizadas) ~on vtstos 
a menudo como gente presa de alguna especie de ob
sesión irracional, o portadora de intereses inconfesados. 
Naturalmente, éste es un punto de vista que no com
parto, aunque esté muy extendido, incluso entre ~ent.e 
muy preparada intelctualmente. La actitud de atnbtur 
irracionalidad a las conductas que no entendemos no 
tiene nada de nuevo. El ensayo de Aracil ( 1983) sobre 

1 Véase el periódico La Vanguardia del 21!4/ 1997, p. 11. 
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el "racionalismo oligárquico'' pone eu evidencia cómo el 
pensamie11to ilustrado puede llegar a ser muy racio
nal, pero poco razonable. 

En este sentido, yo veo al análisis crítico del discurso 
como un proyecto intelectual que (entre otras cosas) 
debe saber cuestionarse no sólo sobre los fenómenos 
que observa, sino también sobre los ojos que los contem
plan. Ningún punto de vista puede pretender poseer 
una legitimidad a priori por el simple hecho de basarse 
en un determinado procedimiento de observación v aná
li.sis. En este artículo, mi hipótesis de trabajo ~s que 
el ttso de las lenguas está ínti11wrnente conectado co11 
las fo·rmas de vida de cada cultum. Mi proyecto es in
tentar entender cómo funcionan estas "conexiones", es 
decir, el papel de la(s) lengua (s) en la construcción 
de la propia identidad y de las relaciones sociales. Creo 
que para esto es necesario superar la noción traclicional 
de significado, que lo liga a un sistema estático, ahis
tórico y aislado del uso social. Esta noción tradicional 
nos ha dejado un vacío conceptual para el estudio de 
los procesos de producción y reproducción de signifi
cados en la interacción. Con el fin de intentar llenar 
este vacío, propongo adoptar la visión dialógica del len
guaje de Mikhail Bakhtín.2 

Voy a ilustrar mi argumento con base en unos datos de 
discurso bilingüe que recogí en el trabajo de campo 
de mi tesis doctoral. Se trata de un estudio etnográfico 
y de análisis conversacional entre dos grupos de jóve
nes de barrios obreros de Barcelona. El estudio preten
día investigar la relación entre a) el uso de las lenguas 
catalana y castellana y b) las identidades de los jóvenes 
de familia castellanohahlante. Con esta finalidad, me 
introduje en dos pandilla~; a las que acompañaba en sus 
fiestas y diversiones de fin de semana. Los datos pro
vienen de un diario de campo y de la grabación de con-

2 Voy a mencionar sólo unos pocos estudios significativos desde el 
punto de vista de la historia de la disciplina. No pretendo dar una 
bibliografía exhaustiva. 
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versaciones espontáneas, entrevistas y discusiones de 
grupo entre los jóvenes qne participaron en el proyecto. 

Los "siGNIFICADOS sociALEs" 

En un primer momento fue ~a sociolin~üística d~ co~t~ 
antropológico la que planteo 1~ I~~ce~Idad ~le , su.p~Iai 
algunos de los principos de la hngmst1ca estJU~tmahsta 
y generativista para estudiar los aspectos soc~ales d~~ 
lenguaje. Gumperz y Hymes ( 19?~; Gumpet z, 197~. 
Hymes, 1972) propu~i~ron .. ~a Jtocwn de. cmnp~tcnc~~~ 
comunicativa para as1 ¡ustihcar el estudiO del CO~l?Cl 
miento cultural que el hablante necesita para ut1hzar 
correctamente su "repertorio lingüístico", que es el con
junto de variedades lingüístic~s o estilos q~lC ~e habla1: 
en un contexto social determmado. Otro concept? q.u~ 
aparece en estos estudios etnográficos es el de SL~ntf1-
cado social, noción que pretende engl?,bar un~ sen e de 
fenómenos sociolingüístieos que taml)len trascienden la 
concepción "puramente lingüística" de si~nificado .. se
gún Blom y Gumperz, .los .. ~ig~ificados soc1~les v.an. h~a
dos a las variedades lmgmshcas de mane1a pa1ec1da a 
como los significados lingüísticos van ligados a las pala-
bras ( 1972). , . . 

Estos significados sociales expr~sanan .la 1dent1dad 
que los hablantes proyect~n en la I?teracc.Ión:. ,o~tand~ 
por hablar en una determmada vanedad lmgmshc~, las 
personas indicarían su pertenencia a un detenmn~~o 
grupo social y su adherencia a las formas el~ /elac•o.1: 
y valores propios de este grupo. Es~a 1;elacwn . ;nti~ 
variedad lingüística e identidad exphcana tamb1e1~ el 
hecho de que las personas cambien de lengua e~1 fun
ción del espacio social, los interlocutores o el t1p? de 
actividad, puesto que todos proyectamos nuestra Iden
tidad de formas diversas en distintos contextos. En el 
pueblo noruego de Hemnesberget que estudiaron Bl?m 
y Gumperz ( 1972), la mayoría de habitantes pr~fen~n 
el uso de su dialecto en las actividades y espaciOs m-
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formal~s ( y, en parte, en los formales también). El nso 
d.el estandar en esos espacios era interpretado como un 
s1gno de falta de arraigo en el pueblo, extranjería o, en 
el peor de los casos, petulancia. 

Blom y Gumperz descubrieron además que no sólo 
había alternancia de variedades en función de la situa
ción, sino que existían unas alternancias "metafóricas" 
que podían aparecer dentro de una misma situación 
(metaphorical code-swítchíng). Posteriormente se ha vis
to que este fenómeno es prácticamente universal en 
eomunidades bilingües. Los hablantes utilizan el con
traste entre variedades con una intencionalidad estilís
tica, retórica o pragmática, en función de las connota
ciones asociadas a cada "código": citas, refranes, chistes 
y otros juegos lingüísticos caracterizan el discurso de 
los bilingües sobre todo en situaciones informales. En 
su estudio de la comunidad predominantemente agraria 
y ugrohablante de Oberwart, en Austria, Susan Gal 
(1979) cita a un abuelo que suelta una frase en alemán 
a su nieto en un momento concreto en que quería trans
mitir un tono de autoridad o algo airado. La connota
ción de autoridad de la lengua alemana, como lengua 
de la escuela y de la administración de la región podía 
ayudar al nieto indisciplinado a entender q ue el 'abuelo 
se estaba empezando a enfadar en serio. 

A la luz de estos análisis, Gumperz ( 1982) propuso 
la ~xistenHi~ ~e una ~ualida¿ típica: el "código nues
tro y el codtgo suyo , duahdad que corresponde a la 
línea divisoria entre el propio grupo social y "]os otros" 
en un con texto determinado (W e-code y They-code ). 
El código nuestro sería la variedad ligada a las comu
nidades locales o relaciones más íntimas típicamente 
vehículo de formas culturales y económic~s tradiciona
les. Y el código suyo representaría la lengua utilizada 
en los espacios sociales más impersonales, ligados a los 
procesos económicos y culturales de carácter más gene
ral: vehículo de los valores de la modernidad, la indus
trialización, la cultura de masas, la administración del 
estado, la f'ducación formal. Esta dualidad estaría de 
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alguna manera inserta en la competencia lingüística del 
hablante, que la utilizaría a la hora de producir e inter
pretar los enunciados en función de la situación y de 
las finalidades concretas de los intercambios lingüísticos. 

Inspirado por las ideas de Goffman ( 1959, 1974) y 
del análisis conversacional, Gumperz ( 1982) propuso 
también considerar la alternancia lingüística como un 
recurso prosódico, una estrategia discursiva compara
ble, por ejemplo, a las variaciones de entonación, y que 
realizaría diversas funciones relacionadas con la estruc
turación narrativa o con la articulación del texto en la 
interacción: representar situaciones, indicar los interlo
cutores, diferenciar información nueva y vieja, contras
tar puntos de vista, matizar, etcétera. 

Esta sociolingüística antropológica ha conseguido po
ner en evidencia la complejidad del uso lingüístico en 
contextos bilingües. Por otra parte, también recibido 
críticas de algunos investigadores interesados en la pro
moción de lenguas minorizadas. Martin-Jones ( 1989), 
por ejemplo, opina que esta "microsociolingüística" ha 
pecado de presentar los fenómenos lingüísticos de una 
forma políticamente demasiado aséptica. Observa que 
los análisis lingüísticos hacen demasiado hincapié en el 
uso creativo de la competencia bilingüe, y que no expli
can satisfactoriamente los procesos históricos que deter
minan las connotaciones asociadas a cada variedad lin
güística. Según Martín-Jones, es necsario estudiar las 
relaciones de poder entre grupos sociales y su relación 
con la diversidad lingüística. El sociolingüista galés 
Williams ( 1992) ha criticado también la superficialidad 
de algunos análisis, que conllevan unas simplificacio
nes y generalizaciones peligrosas. Según Williams, las 
categorías descriptivas utilizadas presuponen una deter
minada ideología sobre la "modernidad" y el "progreso 
económico individual" que nos remiten a los valores del 
self-made rnan de encuño euroamericano. Así, los es
pacios asociados a los códigos nuestros aparecerían como 
meros vestigios condenados a una existencia puramente 
testimonial o marginal, frente a los códigos suyos por-
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tadores del capitalismo moderno y la mundialización. 
Williams da a entender que el modo de análisis ya con
dena de antemano las formas lingüísticas y culturas 
dominadas. Y se queja de que, al mismo tiempo, los 
actores sociales, instituciones o colectivos cuva actua
ción contribuye a crear o acelerar los proceso~ de mar
ginación, normalmente no aparecen por ninguna parte; 
por lo que la jerarquización lingüística parece causa
da por tendencias de carácter natural o fatal que no per
miten identificar ningún actor responsahle. Al fin y al 
cabo, los códigos "suyos" son códigos "nuestros" de 
alguien, y su expansión está asociada a procesos polí
ticos y socioeconómicos de dominación entre grupos 
sociales y étnicos. 

Williams ( 1992) achaca este problema al hecho de 
que la socio lingüística (sobre todo norteamericana) se 
inspire en el modelo sociológico del funcionalismo es
tructuralista. Este modelo se basa, como la lingüística, 
en la noción de sistema. El significado de la actuación 
humana estaría determinado por los valores y concep
ciones comunes inscritos en el "sistema cultural" de 
cada s?ciedad. Como en la lingüística, este significado 
operana externamente a los propios individuos. Por eso 
los procesos sociales serían explicados en forma de leyes 
o principos que transcienden la acción de los individuos. 

Nos enfrentamos entonces al mismo modelo que el 
de la lingüística, indirectamente importado a través de 
la sociología: la noción de significado (social) nos re
mite a una noción de sistema (social) de carácter está
tico que funciona independientemente del discurso y 
de la acción de las personas. En mi opinión, esto ex
plica también el tratamiento vago que recibe la noción 
de identidad en estos estudios, como si consistiera en 
el mero hecho de pertenecer a un determinado grupo 
de gente. La idea de que el uso lingüístico serviría sim
plemente para "señalar", "indicar" o "expresar" esta iden
tidad, aunque sea retóricamente, es también excesiva
mente simple y no nos permite profundizar demasiado 
en procesos sociales e históricos. Posiblemente, como 
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apunta .Martin-Jones ( 1989), el error básico consiste en 
intentar describir una competencia lingüística de carác
ter general. Para describir una competencia de este 
tipo, nos vemos obligados a hacer abstracción de los 
procesos interaccionales de construcción del significado. 

LA POLÍTICA DE LA LENGUA 

Existe un conjunto ele estudios de investigadoras que 
han analizado contextos bilingües desde su vertiente 
más política.3 Estos estudios suelen realizarse en contex
tos donde la cuestión lingüística es motivo de contro
versia pública y donde las relaciones entre las lenguas 
implicadas parecen estar en proceso de cambio o ne
gociación. Aquí me limitaré a comentar, a título de 
ejemplo, el trabajo de Woolard ( 1989, 1992) sobre Ca
taluña, por su pertinencia en relación a mi propio es
tudio. 

Woolard exploró los significados sociales ligados al 
uso del catalán y del castellano en Barcelona a finales 
de los seten ta, cuando el estado español se transformó 
en una monarquía parlamentaria y se creó un régimen 
de autonomía política para vascos y catalanes. La len
gua catalana había sido prohibida y duramente perse
guida bajo la dictadura del general Francisco Franco. 
Pero entonces fue declarada lengua cooficial del gobier
no de Cataluña. Las implicaciones sociales de esta 
recuperación del catalán eran muy complejas. En gene
ral, las familias catalanohablantcs seguían hablando su 
lengua privadamente y consideraban natural que sus 
hijos recibieran la enseñanza en lengua catalana, aunque 
la mayoría de adultos no sabían escribirla al no haber 
podido aprenderla en la escuela. Pero además, durante 
el último cuarto de siglo, hab1an tenido lugar grandes 
movimientos migratorios desde las zonas rurales a los 
núcleos industriales de la Península Ibérica. Estas mi-

3 Ver, por ejemplo, los trabajos de Hcller (1985, Jü!)4). 
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gra~iones habían traído a Cataluña mueha gente que 
tema el castellano como lengua familiar. En aquel mo
mento, había en el país casi tantos castellanohablantes 
com catalanohablantes. 

Woolard observó que el caso del catalán era relativa
mente atípico en comparación con otros contextos estu
diados. En Cataluña, la lengua minorizada y persegui
da aparecía como una lengua de notable prestigio por 
diversas circunstancias históricas: a) era la lengua ha
blada por la burguesía local o clase media, mientras 
que el castellano se asociaba generalmente a las clases 
más ?1odestas, a los "trabajadores inmigrantes", y b) el 
catalan representaba, en muchos casos, los valores de la 
modernidad y de la democracia precisamente por haber 
sido perseguido y porque era hablado por las élites 
políticas prodemocráticas, mientras que el castellano 
era la lengua vehicular del antiguo régimen. 

La situación creada era bastante paradójica o am
bivalente. Por un lado, Ja recuperación de la lengua 
catalana venía a eliminar una injusticia histórica. Por 
el otro, sólo una minoría de los castellanohablantes sab)a 
hablar catalán, por lo que el nuevo régimen lingüístico 
podía contribuir a acentuar las diferencias sociales que 
ya existían entre autóctonos e inmigrados. En este 
contexto, el uso de las dos lenguas adquiría múltiples 
connotaciones en función de las ideas políticas v de la 
posición social de las personas. Hablar catalán' podía 
s~r un acto progresista, antifranquista y prodemocrá
hco, aunque algunos grupos comunistas lo asociaban 
a la cultma "burguesa" ( en sentido peyorativo) y al 
tradicionalismo retrógrado. También podía simbolizar 
la voluntad de identificarse con los grupos sociales que 
hablaban catalán y de mejorar social y económicamen
te. Todo esto hacía que el comportamiento lingüístico 
de la gente estuviera cargado de significación. Existían 
una serie de normas implícitas de uso lingüístico que 
permitían identificar a "catalanes" y "castellanos" en 
función de la lengua habitual que utilizaban en sus 
círculos íntimos. Esta clasificación etnolingüística podía 
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influir mucho en la vida de las personas, y determinaba 
a menudo la selección de relaciones personales o profe
sionales de formas muy sutiles. Por ejemplo, muchos 
directivos o encargados de empresas catalanes consi
deraban que la mayoría de "castellanos" no estaban 
debidamente preparados para según qué trabajos, par
ticularmente los de más responsabilidad. Esto hacía que 
muchos se esforzaran por hablar y actuar como cata
lanes con el fin de mostrarse como personas de confian
za, v así tener acceso a los círculos sociales de los cata
lanÓha blan tes. 

El trabajo de Woolard constituye un estudio con
ceptualmente más sofisticado que los anteriormente 
comentados. Las variedades lingüísticas y sus significa
dos/connotaciones se nos aparecen de una forma mar
cadamente polisémica y controvertida, históricamente 
contingente. Los procesos estudiados tienen un carác
ter histórico y están protagonizados, por un lado, por 
las instituciones políticas y sociales a b·avés de sus res
pectivos actores (gobiernos, partidos políticos, sindica
tos), y por otro lado, por todas las personas que partici
pan en los intercambios lingüísticos ordinarios de la 
comunidad. Se intentan conectar los procesos sociales 
generales con las prácticas ordinarias, es decir, el "ma
cro" y el "micro". Woolard analiza interacciones con
cretas e historias biográficas que nos permiten apreciar 
muchas sutilezas de estos procesos de negociación de 
los valores asociados al uso lingüístico. Hay muchos 
elementos analíticos que creo que son perfectamente 
integrables en un análisis crítico del discurso orientado 
a la investigación de los procesos de creación de la 
identidad en la interacción social, y de la forma en que 
estos procesos forman parte de otros procesos más gene
rales de formación de ideologías y articulación de rela
ciones políticas entre diversos grupos sociales. 

La pregunta que se plantea entonces es cómo ir un 
poco más allá en esta misma düección. Por ejemplo, 
cabe suponer que existen más parámetros de identi~~d 
además del de identidad etnolingüística y extraccwn 
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socio~~o:uJmica: ,el género, el grupo generacional, otras 
subdlVlSlones mas culturalmente específicas (tipos de 
grupo juvenil, de colectivo profesional, implicación en 
el mundo asociativo, etc ... ), y roles específicos asocia
dos a situaciones comunes (profesionales de servicios 
públicos y plivados actuando en su capacidad oficial). 
No se puede presuponer siempre que hablar catalán o 
castellano constituya un posicionamiento de corte etno
lingüístico-político. Los trabajos de Calsamiglia y Tusón 
(1980), J3oix ( 1993) y Pujolar ( 1993, 1995) demuestran 
que muchos jóvenes anteponen su voluntad de relacio
narse y divertirse a las reglas tradicionales de lealtad 
etnolingüística. Por otra parte, lo que entendemos como 
"lengua catalana" y "lengua castellana" engloba tam
bién un sinfín de prácticas comunicativas muy diversas, 
con sus respectivos estilos, dialectos y registros propios, 
que probablemente conllevan connotaciones o signifi
cados sociales diversos. 

En definitiva, se hace necesario construir un marco 
analítico que permita conectar múltiples aspectos de 
identidad, por un lado, y de repertorio lingüístico por 
el otro. El bilingüismo se manifiesta de formas muy 
diferentes en los diversos contextos sociales. Esto per
mitiría, por ejemplo, acercarse mucho más, y con más 
detalle, a la compleja experiencia cotidiana del bilin
güismo, de manera que se pudiesen empezar a tratar 
temas concretos y encontrar aplicaciones y respuestas 
a problemas que afectan a personas o a colectivos con
cretos. Este marco analítico debería poder integrar la 
compleja multidimensionalidad que caracteriza los fenó
menos de identidad y de repertorio lingüístico. Y tam
bién debería conllevar unas herramientas analíticas que 
pe1mitieran fundamentarse en observaciones empíricas. 

En este sentido, cuando iniciaba mi estudio, me pare
ció útil la idea de Fairclough ( 1989, 1992) de adoptar 
las nociones foucaultianas de discurso y subjetividad 
para construir un método de análisis del discurso de 
orientación textual (text-oriented di.scou1·se analysis). En 
este método, inspirándose en los trabajos de Bakhtín 
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(1981, 1986) y Kristeva ( 1986), Fairclough ya Jdendía 
el carácter marcadamente intertextual del discurso. Los 
textos estaban compuestos, por decirlo así, de trocitos 
de oh·os textos, y argumentaba que estas "hibridaciones 
textuales" podían ayudar a deteetar y explicar iutere
santes procesos ele creación ele identidades, así como 
de cambios sociales mús amplios. Me propuse intentar 
aplicar esta idea de la intertextualidad al estudio del 
discurso bilingüe. No veía aún como podía relacionarse 
ese sujeto descentrado y disperso de Foucault con las 
cuestiones de repertorio lingüístico. La lectura de los 
textos de Bakhtín sobre géneros verbales y dialogismo, 
y algunas ideas de Goffman ( 1974, 1981) sobre el aná
lisis de los marcos de interpretación del habla, me su
girieron un posible camino que ilustro en la sección 
siguiente. 

EL SIGNIFICADO DIALÓGICO 

En mi trabajo de campo enh·e pandillas de jóvenes bar
celoneses había detectado de entrada detalles interesan
tes. En el primer grupo que estudié, los ·'Ramblcros" 
(cinco chicos y seis chicas), los chicos hablaban con un 
perceptible acento andaluz. Parecía que este acento 
guardaba a]gnna relación con ]os rituales de masculini
dad típicos de los chicos de este grupo.4 Ellos disfrutaban 
jugando a pelearse o a provocarse verhalmente, utili
zando e inventando numerosas expresiones tabúcs de 
tipo sexual o escatológico. Las chicas no presentaba11 
rasgos andaluces, excepto por una que, precisamente, 
compartía los gustos musicales y algunas preferencias 
típicas de ]os chicos del grupo, como el uso J e lenguaje 
"vulgar" o provocador. Estas diferencias no se justifi-

4 Este dialecto peninsubr del castellano se parece a muchas variedades 
latinoamericanas, por ejrmplo, <'11 cuanto a la pronunciación de la ese. 
Pero en este caso Jos Rambleros mantenían normalmente la uistinción 
entre [sl y [8), mientras que hacían muchas elisiones o aspiraciones a 
final de palabra o de sílaba [ihkjérSa ( izquierda)]. 
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caban por el origen regional de sus familias. 5 A las chicas 
no les atraían estos juegos, aunque a menudo eran víc
timas de ataques lúdicos y burlas, que ellas generalmen
te evitaban o se limitaban a observar y soportar con 
cierta desaprovación. Ellas preferían compartir sus ex
periPncias y preocupaciones diarias, o discutir temas 
variopintos conjuntamente, por ]o que su uso del len
gnajP se acercaba más al castellano estándard. 

Por otra parte, los chicos del segundo grupo, a quien 
bauticé como "los Trapas" ( ocho chicos, seis chicas), no 
practicaban los juegos competitivos o agresivos mencio
nados ni hablahan tampoco con este acento. Pero cons
tatar esta (posible) relación entre "acento" (forma), por 
un lado, y estilo de conducta (contenido) por el otro, no 
me llevaba muy lejos. La relación era difícilmente ge
neralizable, ya que no era aceptable caracterizar, por 
ejemplo, el acento andaluz como típicamente masculino. 
Tampoco era muy justificable considerar que los Ram
hieros y los Trapas perteneciesen a grupos culturales 
diferentes. Aunque entre los Trapas hubiera un 50 por 
ciento de miembros de origen catalán, predominaba 
claramente entre ellos el uso del castellano, eran de la 
misma edad, frecuentaban a menudo los mismos bares, 
utilizaban prácticamente las mismas expresiones de len
guaje juvenil, bebían y fumaban como la mayoría de 
jóvens, etcétera. 

No. La relación entre forma de hablar y de actuar 
debía ser más compleja. Los h·abajos de Bakhtín ( 1981, 
1986) me sugirieron una posible salida a este callejón 
muerto. En su ensayo Discourse in the Novel, Bakhtín 
defiende que cada estilo lingüístico está inextricable
mente ligado a las situaciones sociales en que se usa, 
y en consecuencia, a las relaciones sociales, identidades 
y visiones del mundo que se construyen en estas situa
ciones. Bakhtín argumenta que esta es la causa de que 
toda sociedad sea siempre heteroglósica: cada lengua 

5 Excepto en el caso de la chica, precisamente. Sólo uno de los chicos 
era ue madre andaluza. 
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está "estratificada" según las formas y significados que 
construye cada grupo regional, social, profesional, gene
racional, etcétera. Esta estratificación se produce me
diante los llamados géne1·os verbales ( speech genres ): 

La estratificación es realizada primeramente por unos orga
nismos específicos llamados géneros. Hay ciertos rasgos del 
lenguaje (lexicológicos, semánticos, sintácticos). . . que ad
quieren el sabor específico de un géne.ro concreto: se. tren
zan conjuntamente con los puntos de vlSta ~ planteam_1entos 
conceptuales específicos, formas de pensam1ento, mahces y 
acentos característicos de aquel género concreto ( 1981: 288-
289, énfasis en el original, mi traducción de la versión in
glesa). 

La noción de género de Bakhtín m~ pareció ~nt~.l~e
sante porque combina aspectos ideologiCos y lmg~ns
ticos y, a su vez, éstos están anclados en las práct1cas 
sociales concretas de cada grupo sociaL Pero para en
tender realmente de qué habla Bakhtín cuando habla 
de géneros, es necesario tener en cuenta su concepción 
general del lenguaje y del origen del sign.ificado~, s.us 
ideas en este sentido giran entorno a la noc1Ón de dia
logismo". Para Bakhtín ( 1986), la caracte1:ística esencial 
de todo enunciado es que siempre constttuye tma res
puesta a un enunciado precedente. Todo enunciado ~pa
rece en un contexto (dialógico) determinado; se onen
ta a la vez a responder a enunciados anteriores y a 

' ' provocar respuestas futuras. 
Lo que me parece más importante de esta idea es 

que el significado no puede buscarse ya (de forma ex
clusiva) en las relaciones internas entre los elementos 
presentes y ausentes del "sistema lingüístico" (los ejes 
sintagmático y paradigmático de Saussure), sino que 
tiene un cm·ácter esencialmente histórico y situado en 
un contexto de enunciación.6 Como ya se desprende de 

6 Si aceptamos esta idea, tenemos que asumir importantes implicaciones 
metodol6gicas para el estudio de la actuación y la comunicaci6n humanas. 
El significado de un enunciado concreto se nos aparece como incompleto 
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la cita anterior, Bakhtín ve la relación entre forma y 
significado como históricamente constituida, y no como 
meramente arbitraria y casual. Los géneros se sustentan 
en la relación situación/forma/significado: pueden ir 
desde el más sencillo de los saludos, pasando por un 
chiste muy popular durante una temporada, hasta los 
voluminosos textos jurídicos producto de los complejos 
procesos legales. Para Bakhtín, las expresiones lingüís
ticas viajan de situación en situación quedando mar
cadas por los acentos, tonos e intenciones de quienes 
las usan, de manera que no hay palabra o giro expresivo 
que no aparezca "cargado" ideológicamente, es decir, 
ligado a su procedencia social (y a las ideologías, iden
tidades y relaciones legítimas en estos contextos). Es 
así como cada grupo social genera su propio lenguaje 
y como cada tipo de lenguaje nos evoca su mundo par
ticular. 

Esta capacidad evocativa de los diversos acentos se 
hace visible precisamente en el uso de las ya mencio
nadas alternancias metafóricas. En el ejemplo siguiente, 
vemos a Salva, un chico de los Trapas, imitando un 
acento andaluz: 

Episodio 1 

[En una habitación cerrada, el grupo de müsica rack de los 
Trapas ensaya. Salva propone ensayar una canción llamada 
"cabrones"] 

Salva: va · cabrones otra vez · · pero qué paraMya suél
talo · · qtté punto tío 

[Salva ríe, los demás se distraen tocando cada uno su ins
trumento] 

Alguien: ( . vamos de nuevo) 

Salva: [gritando con voz gutural y acento andaluz] 'enga 
cabrone · 

o inacabado por definición, ya que depende también ele las respuestas 
que genere. Entonces, ningún investigador puede asumir ninguna auto
ridad en cuanto a la interpretación de los enunciados. 
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Aquí Salva adopta el acento andaluz como una espe
cie de medio fingimiento, como si no hablara realmente 
en voz propia. Ese acento le sirve para construir una 
voz ambivalente, que parece estar insultando (en bro
ma) a sus compañeros, al mismo tiempo que le sirve 
para llamar al orden y mencionar el nombre de la can
ción que propone ensayar. El uso del acento andaluz 
para proferir insultos fingidos es un recurso estilístico 
común en Barcelona. De alguna forma, esa voz se asocia 
estereotípicamente con personajes, actuaciones y géne
ros verbales agresivos. 

La existencia de voces diversas en el discurso es otro 
de los ejes de la teoría del lenguaje de Bakhtín. Todo 
enunciado, al ser siempre una respuesta, contiene ccecos 
y reverberaciones de otros enunciados . . . cada enun
ciado refuta, afirma, suplementa y se apoya en otros, 
los da por conocidos" (Bakhtín, 1986: 91). Los enun
ciados son entonces intrínsicamente polifónicos. Y hay 
mucho más: al adoptar estas voces de otTos enunciados, 
no solamente las reproducimos, sino que también las 
transformamos para presentarlas de acuerdo con nues
tra intención expresiva en aquella situación. Es decir, 
nos apropianws de las voces de nuestro entorno comu
nicativo-cultmal de formas muv diversas. 

A mi entender, estos proceso~ de apropiación lingüís
tica pueden relacionarse con los procesos de proyección 
y construcción de la propia identidad. Es decir: nos 
apropiamos de las voces de nuestro entorno cultural del 
mismo modo que adoptamos formas de comportamien
to y trato social, porque no se puede separar una cosa 
de la otra. En nuestro discurso aparecen diversas voces 
aunque con diferentes grados de apropiación y aliena
ción. Podemos aplicar esta idea al análisis de los datos 
que tenemos. Por un lado, la voz andaluza aparece 
normalmente asociada a las clases más modestas v a 
aquellas actuaciones que distinguen y caractedzan a· sus 
miembros. Esto crea una cierta especialización que hace 
que, por ejemplo en teatro, tengan ese acento los ba
rrenderos, prostitutas, ladrones, obreros, los pobres lis-
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tos, los payasos tontos, etcétera. Se popularizan en ese 
acento expresiones sexistas, chistes, insultos, tacos y otros 
juegos lingüísticos (en definitiva, pequeños géneros que 
viajan ele enunciado en enunciado). Para los Rambleros, 
siendo como era la agresión verbal y el lenguaje escan
daloso uno de los ejes ele sus actuaciones lúdicas, este 
acento se convertía en predominante. Quedaba, por así 
decirlo, mucho más cerca de su corazón. Por el con
trario, la posición de los Trapas respecto de ese acento 
era más ambigua. En su discurso aparecían voces anda
luzas que evocaban personajes agresivos, ignorantes o 
sexistas. A veces, evocaban también personajes más po
sitivos: gente scncilla o graciosa. Pero el acento anda
luz no ocupal)a una posición central en sus actuaciones 
y diálogos. 

Esta "población" que aparece en el cliscmso nos re
mite a las ideas de Goffman ( 1974), que concibe el 
habla como 1ma microescenificaci6n donde se super
ponen voces JJarrativas y voces de diversas figuras o 
personajes. En una crítica implícita al modelo lingüís
tico cstructuralisla, Goffman defiende que las personas 
raramente hablan en 110m bre propio. La posibilidad 
ele fingir, citar o parodiar supone Ia posibilidad de adop
tar formas ambivalentes de cliscmso v actuación. El vo 
narrativo debe cmnpartir la escena 'con muchos ot1:os 
personajes, reales o imaginarios, visibles e invisibles, 
cuyas voces se combinan de formas muy complejas. 
Por eso una voz como la andalnza podía aparecer en di
versas escenas con intenciones expresivas diferentes, lo 
que implica que sus connola<:iones o significados socia
les C'ran necesariamente variables. 

Entonces, podemos dar un paso más y explorar los 
significados sociales ligados al uso de las lenguas cata
lana y castellana sobre la base de este esquema. El resul
tado ya no serún unas varic-dades lingüísticas con un 
poder de connotación más o menos fijo y coherente, 
predeterminado por la estructura socioec:on6mica v ex
plotable retórica o metafóricamente. Nos enfrenta~n'os a: 
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a) los diversos potenciales significativos de cada género, 
ligado a b) las situaciones concretas en que cada lengua 
se uti1za, y e) a la forma en que las personas se apro
pian de estos géneros. Veremos también que tales pro
cesos de apropiación están muy determinados por las 
fmmas de actuación social legitimadas en cada ámbito 
social concreto, es decir, por las formas culturales domi
nantes en cada espacio social. 

VOCES CATALANAS Y CASTELLANAS 

Cuando hahlamos de "lengua catalana" o "lengua cas
tellana" nos referimos entonces a un conjunto disperso 
de formas de hablar diferentes a las que achacamos una 
cierta unidad o comunidad de rasgos. No nos referimos 
al modelo ideal estándar de los gramáticos y maestros, 
sino al conjunto de estilos, registros y dialectos que 
produce su respectiva comunidad de hablantes en situa
ciones sociales concretas. Si un simple acento, como el 
andaluz, podía resultar ambivalente, las connotaciones 
de una lengua deherán ser mucho más complejas. Se 
podrá asociar con personajes o contextos aún más diver
sos. Las alternancias de lengua anteriormente comen
tadas constituyen una de las manifestaciones más evi
dentes del carácter polifónico del lenguaje. En esta sec
ción voy a analizar unos cuantos ejemplos para mos
trar que estas alternancias pueden ser muy útiles en el 
estudio de los procesos de apropiación lingüística. J .a 
pregunta sería: ¿,qué lenguas o formas de hablar se 
utilizaban para evocar qué personajes o qué situacio
nes en qué contextos? Analizando el discurso de los 
Trapas y los Rambleros, obtendremos las respuestas que 
siguen. 

El catalán aparecía a menudo representando voces 
de maestros u otras personas investidas con cierta auto
ridad, probablemente un reflejo del paso de estos jóve
nes por las escuelas catalanas. Estas voces eran tratadas 
generalmente con ironía, como la del ejemplo: 

200 

E prls·odio 2 

[Una chica del grupo de los Rambleros, que siempre habla
ha_n castellano, se dirige a sus compañeros para que se den 
pnsa a entrar en los diversos coches para poder marcharse. 
El fragmento en catalán está subrayado]. 

Laura: m tíos va · hombre · · [y dando palmadas como 
las maestras cuando gritan a los niños añade J va vinga va · 
vinga va · dintre dintre 

La voz en catalán, como el andaluz de Salva ante
riormente, sirve para reproducir un personaje fingido 
que está apremiando a los compañeros como si de niñi
tos se tratara. También aparecían en catalán voces imi
tando poHticos, personajes populares (como el presi
dente del Futbol Club Barcelona) o voces relacionadas 
COIJ ot~·as actividades de tipo oficial (como los Juegos 
Ohmpicos dell992). Acostumbrados a oír discursos ofi
ciales en catalán, una chica de los Trapas improvisó 
en esta lengua un discurso fingido en su fiesta de cum
pleaños, acción destinada a ser tomada como una broma. 
Asimismo, se caracterizaban en catalán frases típicas o 
puntos de vista de personas catalanistas o nacionalistas, 
reales o imaginarias, en discusiones sobre política, tanto 
para mostrar acuerdo como desacuerdo con ]as opinio
nes consideradas. Del mismo modo, aparecían en esta 
lengua voces asociadas con el mundo rural catalán el 
folklore, refranes y expresiones graciosas, normalm~nte 
intraducibles y características. 

También podían aparecer maestros de escuela hablan
do castellano, así como otras expresiones de tipo oficial 
r~lacionadas con la política de ámbito español (por 
eJemplo, voces de policías), lo que pone de manifiesto 
que no existía una especialización simbólica en relación 
a los aspectos más formales del uso lingüístico. Actitu
des españolistas o de nacionalismo español, particular
mente de tipo exacerbado, eran también representadas 
e~ castellano. De igual forma, principios o giros rela
Cionados con la ideología anarquista (que compartían 
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algunos miembros de los Trapas) podían dar l~1gar n 
cambios de lengua al"castellano dentro de un ~hscurs.? 
en catalán: ejemplo, no tengo cultma, soy umversal . 
Expresiones provinentes de personajes televisivos, gente 
famosa o eslóganes public;itarios también podían gene
rar alternancias lingüísticas, como la de Patricia: 

¡;;piso dio 3 

Patricia: es una escala ele pago · i el curs val nnaa- · tot el 
anv · unes 
(Trad.: Es una escuela de pago, y el curso vale una- Todo 
el aiio son unas 

cent mi- : quasi clos-centes mil peles : lo pagas a codo- có
modos 
cien mi- casi doscientas mil pesetas [fragmento <'11 castellano 
subrayado] 
plazos dee ochoo o diez mil1Jelas aln1es pero [dándole a la 
mesa con los dedos y riendo]· pero s6n deu hitllcts 

(pero . . . pero son diez billetes) 

Todos estos ejemplos tamb~én 11ueden analizarse C<?mo 
una fom1a de usar el cambw de lengua con una fun
ción contextualizadora o de estructuración discursiva 
a la Gumperz o Auer. En este caso, el uso de un género 
típicamente publicitario es utiUzado para prcsenl~r Y 
contraponer dos puntos de vista respecto de un~ situa
ción dada. El tono con el que se reproduce la frase, Y 
la respuesta que le da Patricia posteriormente, indican 
que ella rechaza el punto de vista que esa voz represen
ta. El hecho de que la forma del mensaje contribuya 
a determinar su función denh·o del enunciado no nos 
ha de hacer olviJar que la alternancia realiza un papel 
fundamentalmente ideológico ele situar al hablante res
pecto de los diversos discursos que proveen de signifi
cados a una situación dada. Los mismos enunciados son 
perfectamente imaginables en versión monolingüe, con 
la única diferencia que los contrastes ideológico-verba-
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les no serían tan visibles por no conllevar contrastes 
de idioma. 

Cómco ''NuESTRo" Y "cóDIGO sUYo" 

Hasta este momento no hemos visto diferencias signifi
cativas en el tipo de voces reproducidas en una u otra 
lengua. Catalán y castellano comparten numerosas fun
ciones en los ámbitos públicos de comunicación, cosa 
que se refleja en el discurso mediante las dramatizacio
nes de voces mencionadas. Pero hahía ob:os tipos de 
voces donde se puede detectar cierta especialización 
que indica q ue los jóvenes estudiados se apropiaban 
más significativamente de determinadas voces del "cas
tellano". 

Por ejemplo, en las entrevistas realizadas en catalán, 
noté que había numerosas alternancias al castellano que 
no tenían equivalente en las entrevistas en castellano . 
El castellano aparecía, por ejemplo, en contextos narra
tivos donde se representaban actuaciones o anécdotas 
ocurridas anteriormente dentro del grupo, aunque no 
fueran estrictamente citas o situaciones que hubieran 
ocurrido realmente. Por t'jemplo: 

Episodio 4 

[El fragmento en castellano está subrayado] 
Jaume: ya · pero tu tc'n recordes que · aqucll dia que va 
haver aquell 
('frad.: Ya. Pero tu recuerdas que ... el día que hubo aquella 

pique no? dec · · que si los porros a fuera si los por-ros ad- · 
pues discusión, no? D e .. que si (fumábamos) los porros a 
fuera (del bar) si los porros ad( entro)-

elles fan lo mateix · · i no es donen eompte no? · y nosa
tros [ ... ] 
Pues ellas hacen lo mismo. Y no se dan cuenta, ¿no? Y noso
tros ... 
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El posicionamiento de los hablantes respecto de un 
suceso o w1a anécdota, o la mera descripción de un mo
mento, podían aparecer fácilmente en castellano. En 
este sentido, era también típico representar on castella
no el propio pensamiento. Además, aparecían en cas
tellano numerosas voces irónicas o burletas, a veces 
alternadas con el catalán como voz más llana o seria, 
de modo que la alternancia lingüística podía llegar a 
indicar los continuos cambios de tono de una conver
sación. Estos roles concretos de las dos lenguas parecían 
no ser intercambiables; al menos no fueron intercam
biados en mi presencia. En catalán existían también 
voces de personajes tontos o ignorantes, pero éstos no 
pretendían expresar un posocionamiento ambivalente 
del hablante, sino un discurso ajeno a los significados 
que se consideraban legítimos en el grupo. El ejemplo 
que sigue ilustra este carácter ajeno de algunas voces 
catalanas: 

Epz~odio 5 

[Los fragmentos en catalán están subrayados] 
Pepe : [sei1alando una botela de cerveza] cogí una cogorza 

con esa mierda el otro día, tío [coger una cogorza: embo
rracha:rse] 

Mauro: ah es cerveza no [?]. 

Ayats: [ vocecita de fingimiento] Ah () sí sí () et fots ttm 
parell i a (xx). 

(Trad.: Ah (') sí sí (') te bebes un par y a ( xx)) 

Pepe: [ vocecita] sí nen () posa molt 
(Trad.: Sí, nene ('), sube mucho a la cabeza) 

En este episodio, las intervenciones en catalán cons
tituyen un diálogo imaginario muy típico del discurso 
hablado en general. El tono de la voz sugiere que se 
imitaba un tipo de persona ingenua, no acostumbrada 
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a consumir mucho alcohol. Teniendo en cuenta el pa
pel importantísimo que tenía el consumo de alcohol 
en los rituales de proyección de la masculinidad de estos 
jóvenes, los personajes imaginarios catalanohablantes 
ap,arecían como inocentes y atolondrados en compara
Cion con los papeles sociales que los chicos de este 
grupo estaban acostumbrados a representar en sus jue
gos y diversiones. 

Este ejemplo nos ilustra el hecho de que las formas 
de identidad localmente legítimas (en este caso, las 
típicas de esta cultura juvenil) determinan en gran me
dida la forma que toman los procesos de apropiación 
y alienación ideológico-verbales. Tenemos, por un lado, 
el catalán representando voces llanas o serias, en con
traste con las voces más vivas v ambivalentes del J·ueO'o 
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interacciona! entre amigos. Por el otro lado, el catalán 
se nos aparece representando las voces de personajes 
opuestos a los valores propios de masculinidad que do
minaban la mayoría de actividades juveniles. Creo que 
la dicotomía entre "código nuestro" y "código suyo" 
no es sino el resultado de estos procesos de apropiación 
y alienación. No el reflejo de un sistema fijo de signi
fic~dos , de carácter más o menos polisémico, y que 
res1de en la competencia comunicativa del hablante. 
Al menos, se debería redefinir esta "competencia" como 
un conjunto muy dinámico y cambiante de conocimien
tos y habilidades. 

CoNCLUSIÓN 

Muchos estudios analizan la alternancia lingüística como 
un recurso formal que se utiliza en la estructuración 
del discurso ( Gumperz, 1982; Auer, 1984). Lo que he 
intentado mostrar es que esta "estructuración" afecta 
sobre todo al carácter intrínsicamente polifónico e ideo
lógico del discurso. La parte ideológica y la parte 
formal del discurso no son separables. Formas y signifi
cados situacionales adquieren unas relaciones histórica-
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mente constituidas, formando los géneros. Estos géneros 
viajan de situación en situación por el dialogismo de 
Jos enunciados. En este sentido, cada enunciado es en 
cierta manera repetición, pero también es irrepetible 
por lo que respecta al trabajo semántico que contiene, 
ligado a un lugar y a un momento dados. Así los géne
ros, acentos y palabras adquieren una continuidad in
terdiscursiva dentro de una dinámica de continua trans
formación que hace que nunca se diga realmente lo 
mismo. Para localizar estos procesos de construcción 
y reconstrucción del significado, no podemos quedarnos 
en un solo enunciado, sino tratar de localizar el origen 
de las voces qne contiene y seguir la pista de las res
puestas que recibe, que a veces pueden quedar mny 
distantes en el espacio y en el tiempo. Se impoue en
tonces un tipo de análisis muy aproximativo y que se 
aleje del formalismo como el gato escaldado del agua 
tibia. 

Este carácter polifónico del habla, con sus procesos 
de apropiación y alienación, plantea otra cuestión teó
rica y metodológica de gran importancia en relación 
a la vieja idea de que la lengua es la expresión o mani
festación de la identidad de una persona o grupo social. 
Si aceptamos que la identidad se construye a partir del 
trato social, con un componente predominantemente lin
güístico, que se manifiesta en forma de géneros ver
bales (que constituyen como una aleación de forma 
lingüística, ideología y relación social), entonces el c.;a
rácter polifónico del discurso nos plantea la existencia 
de una identidad dispersa y ambivalente, más parecida 
a un collage multidimensional que a un retrato clásko 
bidimensiOnal. Esto coincide con la visión postestruc
turalista de la identidad que defiende también Fair
clough en su propuesta para un análisis crítico de tex
tos. Igualmente, la concepción "descentrada" que tiene 
Goffman del sujeto hablante y del proceso de interac
ción en general, con las múltiples identidades que la 
persona puede presentar, nos da una pista sugerente de 
cómo articular analíticamente estos planteamientos estu-
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cliaudo los continuos saltos de nivel narrativo en el dis
curso. 

Una vez identificados los tipos de procesos que in
tervienen en la c.;onstrucción de las identidades en di
versos contextos, también habrá que explorar los fac
tores sociales más generales que los determinan. Está 
c.:laro que los indivcluos ejercen su libertad o creatividad 
lingüísticas en los ámbitos sodales a que tienen acceso. 
Los procesos de exclusión e indusión de grupos socia
les limitará o ampliará sus posibilidades de desarrollar 
determinadas formas de identidad. Además, en cada 
ámbito social predominan determinados "regímenes 
ideológicos" que legitiman determinadas formas de ac
tuación o autopresentación. Aunque estos "regímenes" 
estén en continua transformación y negociación, tam
bién obligan a los individuos a posicionarse en ellos. 
Por ejemplo, en los grupos estudiados (sobre todo en 
los espacios masculinos) predominaban Jos valores de 
transgresión de las normas sociales vigentes. Este hecho 
determinaba en gran manera la forma como se alienaba 
la lengua catalana, es decir, a través de unos géneros 
asociados a voces no transgrcsivas. Probablemente esta 
alienación de la lengua catalana era también un resul
tado del fracaso escolar y de la posición margiHal de 
estos jóvenes en el mercado de trabajo, lo cual les im
pedía participar en actividades sociales donde se prac
tican otras formas de apropiación lingüística. 

Aquí, otra cuestión a estudiar serían los procesos de 
somatización (Bourdieu y Vacquant, 1992) de las iden
tidades, entendidos como la incorporación físico-psí
quica de las formas de actuación y ele ideología que los 
individuos desarrollan en su vida diaria. Por más dis
persas y ambivalentes que puedan ser las identidades, 
la materialidad de la vida va fijando el habitus que 
puede hacer irreversibles estos procesos de cxdusión 
social, con las consecuencias de todo tipo que esto con
lleva tanto para las personas afectadas como para la 
sociedad en general. 

Desde el punto de vista sociolingüístico, estas consi-
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deraciones permiten explorar cuestiones muy diversas. 
Por ejemplo, la especialización simbólica detectada del 
acento andaluz, de las voces catalanas y castellanas, 
etcétera, no tiene por qué manifestarse de la misma for
ma en otros grupos sociales, incluso en otros grupos de 
jóvenes, ya que los procesos de apropiación pueden 
desarrollarse de forma diferente por muy diversos mo
tivos. Pero par<'cc claro que son procesos de este tipo 
los implicados en la sustitución o normalización de len
guas. En los grupos estudiados, la lengua catalana caía 
en un círculo vicioso que reducía sus espacios de uso 
y sus potenciales significativos (naturalmente, una cosa 
reforzaba la otra). Con este planteamiento cobran sen
tido otros problemas, como el "déficit significativo" de 
las literaturas en lenguas minoritarias. Es el problema 
de las lenguas que son percibidas como sólo aptas para 
determinados ejercicios o géneros literarios. El hecho 
de que su uso se realice en ámbitos restringidos hace 
que al escritor le represente un problema incorporar 
formas de expresión propias de otros ámbitos. Algunas 
literaturas, como la catalana, han ido superando este 
problema con tiempo y gran esfuerzo por parte de sus 
escritores y periodistas, y gracias a la adhesión de am
plios sectores populares al proyecto de construcción de 
una lengua nacional. 

También podemos intentar explicar por qué muchas 
personas tienen la impresión de que usar otra lengua 
conlleva un cierto cambio de personalidad. La dimen
sión ideológica del lenguaje haría que un cambio de 
lengua significara una reorientación profunda de las 
referencias intertextuales y, por tanto, de cómo puede 
expresarse y ser interpretada una persona. Esto conlle
varía la posibilidad de ser vista como persona no cohe
rente con la imagen proyectada en la primera lengua, 
y el peligro de fracaso interacciona! (burlas, ostracis
mos, etc .... ). En fin, también podría empezar a enten
derse por qué determinadas lenguas parecen ponerse 
"de moda" en algunos grupos sociales y en determina
dos momentos históricos, mientras que otras son paula-
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tinarnente abandonadas a pesar de los esfuerzos institu
cionales para promoverlas. 

Y ya saliendo del ámbito del contacto o conflicto 
lingüísticos, hay otros fenómenos de carácter más gene
ral que pueden plantearse desde este modo de análisis, 
a saber, la vieja cuestión de los códigos elaborados y 
restringidos ( Bernstein, 1981). En mis datos, hay ejem
plos interesantes, particularmente entre los Rambleros, 
de rechazo a los estilos formales de habla, sobre todo 
en forma de burlas. Es posible que la incapacidad que 
se atribuye a muchos chicos de clase obrera en relación 
al uso del código elaborado se derive del problema de 
asumir la actuación que conlleva dicho código en el 
contexto del aula. Es decir, puede ser más un problema 
simbólico que cognitivo. Este fenómeno puede guardar 
relación también con las desigualdades en el aprendizaje 
de segundas lenguas. Entre los Rambleros, la mayor 
disponibilidad que mostraban las chicas para hablar 
catalán era notoria. Y las mayores resistencias hacia una 
actuación bilingüe en el campo femenino aparecían, 
significativamente, entre aquellas que adoptaban for
mas de proyección más típicamente masculinas. La dis
posición de las personas a asumir las implicaciones 
interaccionales del cambio de lengua puede jugar una 
papel muy importante en el proceso de aprendizaje. 

Naturalmente, habrá que estudiar estas cuestiones 
sutiles con mucho detenimiento y en función de datos 
empíricos. Creo que este enfoque nos da una serie de 
pistas interesantes sobre cómo tratar la relación entre 
identidad y uso del repertorio lingüístico. Nos sugiere 
cómo explorar las formas en que las lenguas, dialectos 
o variedades lingüísticas están Íntimamente incorpora
das en las prácticas cotidianas. Mi impresión es que el 
repertorio lingüístico es uno de los factores constitutivos 
esenciales de la subjetividad (en un sentido Foucaul
tiano). Las implicaciones de ello en el terreno ideoló
gico parecen evidentes. El repertorio lingüístico conec
taría con las formas de relación social y visión de la 
realidad que se generan en los diversos ámbitos socia-
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les. En este sentido, una decisión política de establecer 
el uso de una lengua u otra en un ámbito soda} con
creto constituiría un acto importantísimo de control polí
tico, ya que seleccionaría en cierta medida las opciones 
legítimas de apropiación de discursos en aquel ámbito. 
Es aún difícil imaginarse qué consecuencias prácticas 
pueden tener decisiones de este tipo en espadas socia
les concretos, pero valía la pena estudiarlo. 
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